
Cuando la piel se vuelve caprichosa, cualquier cosa la altera. Un jabón “neutro” que no lo era tanto, un perfume
escondido en una crema, el viento seco de enero. En el taller donde preparo productos cosméticos artesanal veo
el mismo patrón una y otra vez: pieles que piden descanso, fórmulas cortas y activos que no compliquen. La
caléndula encaja justo ahí. No resuelve todo, mas acostumbra a hacer dos cosas muy bien: calma y ayuda a que
la barrera cutánea se repare con menos drama.

La caléndula officinalis es humilde, resistente y agradecida. En herbolario se conoce desde hace siglos por su
efecto lenitivo, y en cosmética moderna destaca por su perfil de tolerancia en pieles que reaccionan fácil. He
visto mejillas con rosácea bajar de colorado a rosa en dos semanas con un linimento sencillo de caléndula y
pantenol, sin perfumes ni colorantes. Asimismo he visto brotes que no mejoran pues el jabón de base arrasaba la
hidratación. Los matices importan. En el artículo los desgranamos a fin de que puedas armar una rutina sensata,
con ejemplos reales y números claros.

Qué hace realmente la caléndula en la piel sensible
La flor concentra flavonoides y triterpenos que modulan la contestación inflamatoria. Traducido a sensaciones:
menos escozor, menos tirantez y rojeces que se apagan con velocidad razonable. En fórmulas bien diseñadas
participa en dos frentes. Primero, calma la piel en un corto plazo. Segundo, apoya los procesos de reparación del
tejido epitelial, que es el modo formal de decir que ayuda a que la capa externa se recoloque y cierre
microfisuras.

No resulta conveniente inflar expectativas. La caléndula no borra cicatrices profundas ni reemplaza tratamientos
médicos para dermatitis severa. Marcha mejor en irritación leve o moderada, en piel sensibilizada por frío,
mascarillas, afeitado, depilación o exfoliación en exceso. También se lleva bien con pieles secas que pierden agua
con sencillez y con las mixtas que se inflaman en mejillas, mas no tanto con acne inflamatorio activo si el vehículo
es muy oclusivo. En ese caso, se prefiere una crema ligera con extracto de caléndula en agua o un gel con
pantenol y alantoína.

Formas de caléndula que vas a ver en la etiqueta
Cuando leas el INCI vas a ver múltiples apellidos. No todos funcionan igual, y conforme tu género de piel te
conviene uno u otro.

El aceite macerado de caléndula aparece como Calendula officinalis flower extract en Helianthus annuus seed oil
u otro aceite portador. Es el tradicional dorado y aromático que se hace con pétalos y un aceite vegetal. Aporta
confort inmediato y elasticidad por su base lipídica. En piel muy seca, es un aliado. En piel mixta que se irrita, es
conveniente emplearlo a toques, no en demasía.

El extracto glicólico o en glicerina se incluye en la fase aguada de cremas y geles. Suele estar presente entre un 1
y un cinco por cien . Menos graso, mejor para quien precisa calmar sin brillo. Un hidrolato de caléndula, cuando
es auténtico, también es interesante como tónico suave, si bien es menos frecuente que el de rosas o hamamelis.

El extracto CO2 supercrítico concentra triterpenos. Lo vas a ver en porcentajes más bajos, en torno al cero con
uno al cero con tres por ciento , en cremas de alta sensibilidad. Tiene un perfil potente, por eso se formula en
dosis prudentes.

La tintura alcohólica no es adecuada para cutis reactivo. Si bien la concentración sea baja, el alcohol puede
resultar irritante en piel sensibilizada. Para cuidados faciales rutinarios, mejor evitarla.



El jabón artesanal correcto marca la diferencia
Hablemos de limpieza, por el hecho de que acostumbra a ser el primer tropiezo. He visto pieles sensibles
prosperar solo con mudar el limpiador. Un jabón mal saponificado o con exceso de perfume despierta rojeces
que entonces ninguna crema apaga. En una selección de cosmética natural artesanal elaborada a mano, pide
detalles: género de aceite base, índice de sobreengrasado, fragancia.

En jabones artesanales para rostro sensible busco un sobreengrasado real del seis al ocho por ciento , aceites
suaves como oliva, almendra o arroz, y ausencia de perfumes o apenas un cero con dos a cero con tres por cien
de aceites esenciales bien tolerados. La incorporación de extracto o flores de caléndula aporta algo de suavidad,
pero la clave no es otra que la base y el pH de uso. Si tras el enjuague sientes tirantez que te pide correr a por la
crema, es señal de que ese jabón no es para tu cara. Para piel muy reactiva, un limpiador syndet cremoso con
extracto de caléndula puede ser aún mejor que el jabón tradicional, porque mantiene el pH en torno a cinco,5.

Rutina fácil en cinco pasos para aliviar y proteger
Limpieza corta con agua tibia y un limpiador suave sin perfume. No frotes. Por la noche, si llevas protector
solar resistente al agua, un desmaquillante en aceite primero y después el limpiador.

Tónico o bruma para reponer humedad. Si aceptas bien los hidrolatos, uno de caléndula o manzanilla sin
alcohol. No empapes, solo una película ligera.

Suero humectante con pantenol 2 a 5 por cien o niacinamida dos a cuatro por ciento . Si hay rubicundeces
marcadas, la niacinamida en dosis baja se lleva mejor con piel sensible.

Crema de caléndula de textura media, con extracto aguado o glicólico si tu piel es mixta, o con aceite
macerado si tu piel es seca. Busca fórmulas con ceramidas o escualano para fortalecer barrera.

Por la mañana, protector solar mineral SPF 30 o 50. Los filtros minerales con óxido de cinc o dióxido de
titanio suelen resultar menos irritantes.

Ese esqueleto vale para la mayoría. En días de brote, prescinde de activos adicionales y quédate con lo más
simple: limpiador, niebla, crema de caléndula y protector solar. En noches frías y secas, sella con un linimento de
caléndula finísimo en áreas que se agrietan, como pómulos o aletas de la nariz.

Cremas, linimentos y aceites con criterio
No todos los automóviles sirven para todo. En mi mesa de trabajo suelo dividir así: cremas naturales para la piel
con fase acuosa y emulsión estable para uso cotidiano, linimentos para sellar en zonas puntuales, aceites para
masajes cortos y confort inmediato.

Una buena crema de caléndula para piel sensible lleva pocos aceites perfumados, limita los activos a un puñado
funcional y evita conservantes beligerantes. Ingredientes amigos: glicerina al tres a 5 por cien , pantenol al 2 a 5
por ciento , alantoína al cero con dos por cien , ceramidas o fitoesteroles en 0,1 a cero con cinco por cien ,
escualano dos a 5 por cien . El extracto de caléndula puede ir entre 1 y 3 por ciento si es glicólico, o el macerado
en la fase oleosa al diez a veinte por cien del total de aceites.

Un linimento de caléndula bien resuelto se mueve entre el sesenta y el ochenta por ciento de aceites y mantecas,
con 10 a veinte por cien de cera de abejas o cera vegetal. La manteca de karité aporta cuerpo, mas en piel
propensa a comedones resulta conveniente que no pase del quince a 20 por cien en el conjunto. Un toque de
aceite de jojoba y escualano lo hace más flexible y menos oclusivo. El bálsamo no sustituye a la crema, la
complementa cuando el entorno hurta agua sin piedad.



Los aceites puros de acabado tienen buena prensa, pero en piel reactiva prefiero macerados ligeros. El aceite de
caléndula en base de girasol alto oleico o arroz es más estable y se absorbe mejor que si se usa oliva intenso.
Dos o 3 gotas, masajeadas veinte a treinta segundos sobre una cara aún húmeda, dan elasticidad sin cargar.

Un caso real que enseña matices
Marta, treinta y seis, trabajaba en clínica y llevaba mascarilla durante horas. Llegó con mejillas irritadas, comisuras
descamadas y brillo en la zona T. Su baño estaba lleno de activos potentes: AHA, retinol a cero con cinco por cien
y arcillas varias. Cambiamos el rumbo durante 4 semanas. Jabón artesanal suave de noche con sobreengrasado al
7 por ciento , sin perfume. Hidrolato de caléndula con pantenol al dos por cien en bruma. Crema ligera con
extracto glicólico de caléndula al dos por cien , niacinamida al tres por ciento , ceramidas. Por las noches, mismo
esquema mas sin niacinamida, y toque de ungüento de caléndula en pómulos.

Las primeras setenta y dos horas siguió roja por el hecho de que su piel estaba reactiva a cualquier roce. A la
semana, la descamación había bajado un 70 por cien y podía aplicar protector solar mineral sin escozor. Al final
de la cuarta semana, reintrodujimos ácido azelaico al 5 por ciento tres noches por semana para los granos de la
barbilla. El retinol se quedó fuera un mes más. No hubo milagros, hubo consistencia. Y la caléndula asistió a que
el resto del plan fuera aceptable.

Cómo combinar caléndula con activos modernos sin estresar la piel
La caléndula no riña con prácticamente absolutamente nadie, pero el vehículo sí. Si empleas niacinamida,
quédate entre dos y 4 por ciento al comienzo. A diez por ciento puede picar en piel sensible. El pantenol es un
comodín noble en dos a cinco por cien . La alantoína, en cero con uno a cero con dos por ciento , suaviza sin
sorpresas.

Con ácidos exfoliantes, pausa. AHA como glicólico o láctico suben la sensibilidad. Si tu piel está irritada, detén los
AHA un par de semanas mientras que estabilizas con caléndula y humectantes. En mantenimiento, un PHA suave
una o dos noches a la semana puede funcionar mejor que un AHA fuerte.

El ácido azelaico ayuda en rojeces y textura. Empieza al cinco por cien dos o tres noches por semana. Si tu crema
base ya tiene extracto de caléndula, la sensación al aplicarlo suele ser más soportable. Retinoides y caléndula
pueden convivir, pero ajusta frecuencia y añade un ungüento delgado en las áreas que más padecen.



Siempre que introduzcas un activo nuevo, agrega uno solo y observa siete a diez días. Las pieles reactivas
agradecen cambios lentos.

Seguridad y señales de alarma
Aunque la caléndula es bien tolerada, pertenece a la familia Asteraceae. Si tienes alergia confirmada a margaritas,
Khalendula Cosmetic Cosmética natural artesanal hecha con caléndula crisantemos o ambrosía, procede con más
precaución. Las reacciones alérgicas a extractos son extrañas, mas existen. Evita productos con perfumes
intensos, incluidos aceites esenciales, cuando tu piel está sensibilizada. Un cero con uno a 0,3 por cien de aceites
esenciales suaves puede ser aceptable en temporadas estables, mas durante un brote, cero olores es lo más
prudente.

Para minimizar sustos, aplica una prueba de tolerancia:

Coloca una mínima cantidad del producto tras la oreja o en la parte interna del antebrazo.

No apliques solamente encima. Deja secar y mantén la zona limpia.

Observa a las 24 y a las cuarenta y ocho horas. Enrojecimiento difuso leve es admisible al minuto, mas si pica
o se inflama de forma sostenida, descarta.

Si aceptas bien, empléalo en una mejilla por tres noches ya antes de extender a todo el semblante.

Si utilizas varios productos nuevos, prueba de uno en uno con por lo menos 7 días de diferencia.

Ajustes estacionales y en días de brote
La piel no es exactamente la misma en agosto que en el primer mes del año. En tiempo frío y seco, sube un
punto la riqueza: cambia a una crema de caléndula más untuosa, agrega un suero con ácido hialurónico de alto y
bajo peso y guarda un linimento a mano para sellar puntos conflictivos. Reduce el agua muy caliente en la ducha,
que roba lípidos como pocas cosas.

En olas de calor, apuesta por una crema ligera con extracto de caléndula en agua, textura gel crema, y usa el
aceite macerado solo a la noche en microdosis. Si sudas mucho, limpia con suavidad tras el ejercicio y reaplica
protector solar mineral en el momento en que te sea posible.

En brotes, baja el estruendos. Detén exfoliaciones, perfumes, mascarillas de arcilla y herramientas abrasivas.
Mantén de tres a cuatro productos máximo. En mi experiencia, dos semanas así devuelven el control en la
mayoría de casos.

Cómo comprar con cabeza en una tienda artesanal
Si tienes la suerte de contar con una Tienda de cosmética natural artesanal con caléndula en tu distrito o online,
aprovéchalo para hacer preguntas concretas. Los lotes pequeños dejan fórmulas más frescas y atención al detalle,
pero también piden que revises datas y conservación. En productos cosméticos artesanal busca:

INCI claro y completo, con porcentaje aproximado de los activos cuando resulte posible.

Fecha de elaboración y caducidad realista. En cremas con agua, seis a doce meses si el sistema conservante
es sólido. En ungüentos y aceites, nueve a doce meses si se protegen de la luz y el calor.

Perfumes prudentes o ausencia de olor. Si el aroma es intenso, quizá no sea el mejor compañero para tu piel
sensible.

Envases opacos o ámbar, con bomba o tapón que limite el contacto con el aire.

https://khalendulacosmetic.com/


Posibilidad de probar tamaños de 15 a 30 ml ya antes de invertir en el grande.

Una buena selección de cosmética natural artesanal elaborada a mano suele incluir jabones artesanales, cremas
naturales, bálsamos, aceites y productos con caléndula en múltiples texturas. No necesitas todos. Elige un
limpiador afable, una crema que te reconcilie con el espéculo y, si tu tiempo o tu piel lo solicitan, un bálsamo de
bolsillo. La acumulación de frascos no mejora la piel, la perseverancia sí.

Pequeñas prácticas que suman
Seca el semblante con una toalla suave dando toques, jamás arrastrando. Cambia la funda de almohada un par
de veces a la semana. Evita exfoliantes físicos con gránulos, si bien prometan ser “finos”. Si tu protector solar
mineral blanquea, mézclalo con una gota de aceite de caléndula sobre la mano y aplica a toques. Mantén los
dedos limpios al tocar los tarros, o mejor, usa una espátula.

Si te maquillas, busca bases con escasos alcoholes y sin fragancias. Una prebase con niacinamida baja y extracto
de caléndula puede asistirte a que no arda al final del día. Y recuerda que el agobio se nota en la piel. Respirar
hondo 5 minutos, un par de veces al día, modula más de lo que semeja la reactividad.

Cuando la caléndula no es suficiente
Hay señales que piden evaluación médica: grietas que sangran, costras amarillentas, picor que quita el sueño,
áreas extensas con calor y dolor. En esos casos, detén tus productos y consulta. Si tomas medicación tópica
precripta, valida cualquier cambio con tu dermatólogo. La cosmética acompaña, no reemplaza indicaciones
clínicas.

Para el resto, una rutina prudente con caléndula funciona. En mi banco de pruebas, 4 de cada 5 pieles sensibles
mejoran su comodidad diaria en dos a tres semanas cuando suprimimos irritantes, estabilizamos limpieza y
añadimos una crema de caléndula bien formulada. No es espectacular, es estable, que es justo lo que una piel
reactiva necesita.

Cerrar el círculo
La caléndula brilla cuando la conviertes en hábito. Un jabón afable que no robe lípidos, una crema de caléndula
concebida para tu género de piel, un ungüento prudente para sellar cuando toca y un protector solar mineral
todos y cada uno de los días. Ese es el núcleo. A partir de ahí, puedes agregar activos con cabeza y gozar de los
detalles artesanales que hacen agradable cuidarse. Si te gusta explorar, hazlo con orden, en una tienda de
cosmética natural artesanal con caléndula que pueda contarte de dónde vienen sus extractos y de qué forma los
incorporan. Tu piel te hablará con menos gritos y más susurros, y eso, con una cara que se irrita por poco, vale
mucho.


